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F ALSTUF. -Lo creo aún sin j urarnento. ¿ Qué se 
ofrece conmigo? 

APRISA.-¿ Me permitirá su señoría hablarle una pa
labra ó dos? 

FALSTUF.-Dos mil, honrada mujer, y te conce
do audiencia. 

APRISA.-Señor, hay una señora Ford-os ruego 
que vengáis un poquito más cerca. - Yo resido en 
casa del Dr. Caius. 

F ALSTAFF. - Bueno. Adelante. Decíais que la seflora 
Ford ... 

APRISA.-Mucha veridad dice vuestra sefloría. Os 
suplico que os acerquéis 'Un poquito más. 

F ALSTil'F. -Te aseguro que nadie nos escucha. 
Esas gentes son de mi servicio: de mi servicio. 

APRISA.-¿ En veridad? Dios los bendiga y los haga 
buenos servidores suyos. 

f ALSTAFF. -Bien; pero ¿ qué, á propósito de la se
flora Ford? 

APRISA.-Por mi vida, señor, que es una criatura 
inmejorable, un alma de Dios! ¡ Ay señor! ¡ Ay se
ñor'. ¡ Y qué trav:eso es vuestra s 3ño;r,ía ! En fin que eJ. 
cielo nos perdone, á vos y á todos nosotros! -

FALSTAFF.-La señora Ford ... Vamos al caso. La 
señora Foro ... . 

APRISA.-Pues allá va todo el asunlo en dos pala
bras. Le habéis trastornado la cabeza de una manera 
asombrosa. No podría haberlo conseguido el mejor 
de cuantos galanes luce la corte cuando viene á 
Windsor. Y os aseguro ,que han venido caballeros y 
lores, uno tras otro, en sus carruajes. Os lo asegw·o, 
coche tras coche, carta tras carta, p¡resente tras 
presente, y todo tan lleno de olor de algalia y tan 
envuelto en oro y seda, y con mensajes en tan 
elegantes términos y tan almibarados con la más 
fina y mejo¡· azúcar, ,que no habría habido cora
zón de mujer capaz de resistir. Pues á pesar de 
todo, os garantizo que no consiguieron ni una gui-
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fla~a. Yo misma recibí esta mañana un obsequio, 
vemte ángeles ; pero, desafío á todos los ángeles á 
que consigan nada por otro camino que la honra- · 
dez. Ni el más enooipetado de todos logró alcanzar 
de ella, vam?s, lo que es un sorbo de una taza ; y 
e~o _que habia condes, y lo que es aún más, pw
swmstas. Pero os asegw·o que con ella todo sale 
á lo mismo. 

l◄ ALSTil'F.-Pero ¿qué dice de mí? Sed lacónica, 
mi señora Mercurio. 

APnrsA.-Por cierto que recibió vuestra carta, por 
la cual os aa mil veces las gracias, y desea que ten
gáis aviso de que su esposo estará fuera de casa en
tre las diez y las once. 

FALSTil'F.-¿Entre diez y once? 
APmsA.-Sí, exactamente. Y en ese tiempo podréis 

ir á ver la pintura que sabéis, y su esposo, el se
flor Foro, no estará en casa. ¡Ay! ¡ qué vida lleva 
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la pobrecita con él I Es un hombre. tan celoso, que 
la hace pasar la mar á pie, como dicen. ¡ Pobre pa
lomita! 

FALSTAFF. - ¡ Entre diez y once! Preséntale ~lis 
cumplimientos. No dejaré de ser puntual á la cita. 

APRISA.-Muy bien dicho,; pe:r:o tengo otro mensa
je para vuestra sefioiría. La seño:ria Page os presenta 
también sus más afectuosos cumplimientos-y dejad 
que os lo diga muy en secreto-es una esposa re
catada v virtuosa como la mejor que .Pueda haber 

" ) ~ 
en \Vindso:r(, y que jamá,s falta al rezo de la manana Y 
de la tarde. Me ha pedido· decir á vuestra señoría, 
que su marido sale muy raras veces de casa,, pero 
que tiene ella la esp~ranza de, que no f~lü~a una 
oportunidad. Jamás, en los d1as de nu vida, he 
visto á una mujer tan apasionada de un hombre. 
Seguramente tenéis alguna magia p,ara encantarlas. 

F ALSTAFF. - Os aseguro que no. Fuera del natural 
atractivo en mi persona, no tengo encantos._ . 

APRISA. -Pues Dios os bendiga por ellos, m1 feliz 
sefior. l 

F ALSTAFF. -Sólo te ruego que me digas esto: ~ saben 
la esposa de Ford y la de Page, cada una, que la 
otra está enamorada de mí? 

APRISA.-¡ Pues bonita la habríamos hecho! Espe
ro que no s_on tan estúpidas. Por cierto que eso no 
habría sido sino una treta. Pero la señora Page 
desea que á todo trance le envié_is á vuestr? P,aje
cito. Su esposo tiene un afecto smgular hacia este, 
y os aseguro que el señor P_age es todo un ho?1-
bre de bien. No hay en \Vmdsor esposos meJor 
avenidos · como que él hace lo que ella quiere, dice 
lo que s'e le antoja, toma cuanto le pide y paga 
cuanto toma: se acuesta cuando ella lo desea, se 
levanta cuando se lo dice, y en todo y por todo 
no se hace en la casa sino lo que ella ordena. Y 
en verdad que lo merece; porque si hay en Wind-
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sor una excelente mujer, es ella. Debéis enviarle 
vuestro paje: no hay remedio. 

F ALSTAFF. -P-0r supuesto que lo haré. 
APRISA.-Bien; pues manos á la obra. Pero mien

tras él hace el corre-vé-y-dile entre vosotros dos, 
cuidad de _que haya siempre una excusa ó pretex
to ostensible, para que comprendiendo vosotros vues
tra buena intención, él no, pueda caer en sospecha 
alguna, pues no está bien que los muchachos entren 
en malicia. Los vi~jos, como sabéis, tenemos dis
creción y conocemos el mundo. 

FALSTAFF. -Adiós. Hazme presente á las dos sefio
ras. Hé aquí mi bolsa, y todavía me reconozco por 
deudor tuyo. Muchacho, vé con esta mujer. ¡ Esta 
noticia me Liene aturdido! 

(Salen la señora Aprisa y Robin.) 
PisToL. - Esta galera vieja es uno de los mensajeros 

de Cupidl). Forcemos velas, démosle caza, vamos al 
abordaje, hagamos fuego y será mía la presa, ó que 
el Océano nos trague ~ todos. /Sale Pistol). 

F ALSTAFF. -¿ CO'll que esas tenemos, mi viejo Fals
taff? Sigue adelante, que todavía sacaré de tu viejo 
cuerpo más que en los tiempos pasados. ¿ Todavía 
te persiguen ellas? )'. después de tanto dinero per~ 
elido, ¿ vas á enh·ar ahora en ganancias? Gracias, 
cuerpo mío. Que digan enhorabuena que ha sido 
hecho groseramente. Con tal de que se gane bas-
tante, ¿qué importa? (Entra Bardolfo). 

BARDOLFo.-Sefíor Juan, hay abajo un señor Brook 
que desea hablaros y entrar en relación con vos, y 
ha enviado para vueslra sefioría una bota de jerez 
seco. 

l< ALSTAFF. -¿ Dices que se llama Brook? 
BARDOLFo.-Sí, señor. 
FALSTAFF. -Hazle venir. (Sale Bardolfo). Esta cla

se de Brooks, que derrama semejante licor, es siem
pre bienvenida. ¡Ah! ¡Ah! Sefiora F ord, señora Pa-
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ge, ¿ no os he atrap,ado mal, eh? ¡ Adelante. ade
lante, via ! 

(Vuelve á ent.rar Bardolfo, con Ford disfrazado.) 
FoRD.-Dios os guarde, señor. 
F A.LSTA.FF. - Y á vos. ¿ Deseáis hablar conmigo? 
FoRn.-Temo ser demasiado audaz, presentándo-

me en vuestra casa sin preparativo, alguno. 
F ALSTA.FF. -Sois bien venido. ¿ Qué deseáis? Retí-

rate, mozo. (Sale Bardolfo). 
FoRn.-Soy un caballero que ha gastado excesi

vamente. Me llamo Brook. 
FALSTA.FF. - Mi buen señ.or Brook, me alegraré de 

conoceros más íntimamente. 
FoRn.-El mismo deseo me anima respecto de 

vos; pues debo declararos qué me considero en me
jor situación que la vuestra para prestar dineros. Y 
esto me ha animado un tanto á entrar aquí inopor
tunamente, oomo un intruso ; pero dicen que cuan
do el dinero hace veces de introductor, todas las 
puertas se abren. 

FALSTAFF_- El dinero es 'Un valeroso soldado, que 
siempre sale adelante en sus empresas. 

FoRn. -Por cierto. Y he aquí que tengo este saco 
de dinero que me mo1esta; y si queréis, señor Juan, 
tomar todo ó la mitad de él, ese peso menos ten
dré que llevar. 

FA.1STA.FF.-No sé en verdad, señor, cómo podré 
merecer el ayudaros de este modo. 

FoRn. -Os lo- diré si queréis escucharme. 
FALSTAFF.-Hablad, mi buen señor Brook. Me en

cantará ser vuestro auxiliar. 
FoRn. -Dicen que sois instruído. Por tanto, seré 

lacónico. Os conozco de tiempo atrás, aunque nun
ca haya tenido tan buena ocasión como deseaba 
para entrar en r-elación con vos. Y ahora debo ha
ceros 'una revelación que pondrá al descubierto mu
chas de mis imperfecciones; pero, buen sir Juan, si 
fijáis la vista en mis locuras, á medida que os las 
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re!iera, acordaos al mismo tiempo de echar una 
mirada á Jas vuestras, á fin de que me sea menos 
penosa la censura, sabiendo gue vos mismo co
nocéis cuán fácil es caer en ·semejantes debilida
des. 

F_A.LSTA.FF. -Perfecta.menle. Proseguid. 
l·oRD. -Hay en esta ciudad una señora cuyo mari

do se llama Ford. 
FALSTAFF. -¿ y bien'/ 
I·oRn.-Hace mucho tiem_po que la amo, y os 

aseguro ,qu~ no es _poco lo que he gastado .vor ella. 
La he seguido con la perseverancia más obstinada: 
he multiplicado las ocasiones de encontrarme con 
ella; he promovido hasta las más leves oportuni
dades de alcanzar si_qtúera á verla un instante: no 
sol~ente he gastado con profusión en obszguiar
la, smo que he dado mucho dinero por saber lo 
qu:' ella querría dar: en una palabra, la he perse
guido como me ha perseguido á mí el amor, esto 
es, tornando . al vuelo todas las ocasiones posibles. 
Pero cualquiera que haya sido mi merecimiento 
ya por el afectq, ya por los medios, ninguna re~ 
compensa he recibido, á no ser que la experiencia 
sea, como dicen, una joya, y en este caso la he 
comprado á precio fabuloso. Esto me ha enseña
do que: 

Amor cual sombra se alaja 
de quien sincero le siiue. 
Deja á aquel que le persigue, 
y persigue á quien le deja. 

f ALSTAFF. - ¿ Y nunca habéis obtenido promesa al-
guna de satisfacción? 

FoRD.-Nunca. 
F ALSTAFF. - ¿ Y no la habéis acosado para ello? 
FoRn.-Nunca. 
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1' ALSTAFF. - ¿ Pues entonces qué clase de amor era 
el vuestro? 

FoRD. - Como una bella casa fabricada en el ten·e
no de otro hombre; de modo que he p:mlido mi 
edificio por haber equivocado el sitio donde había 
de erigirlo. 

FALSTAFF.- ¿ Y cuál es vuestro propósito al µescu
birmc todo esto? 

FoRn.-Cuando, os lo haya dicho, lo habré dicho 
todo. Dicen algunas personas que, aún cuando ella 
aparece honrada ante mí, sin embargo suel~ llevar 
su alegría á tal punlo1 que se hacen sobre ella poco 
piad,osos comentarios. Vos sois nn caballero per
f ectamenle educado•, admirable en el discurso, bien 
acogido en la mejor sociedad, valioso por la _posi
ción y la persona, y reconocido por muchas emi
nentes cualidades de guerra, de co,rle y de ciencia. 

F ALSTAFF. -¡ Oh! ¡ Me abrumáis! 
FoRn.-Dcbéis creerme, pues tenéis conciencia de 

todo esto. Aquí tenéis dinero: gastadlo; gastadlo to
do: gastad más; gastad cuan lo tengo; y en cambio, 
concededme solamente aquella parte de vuestro tiem
po que baste á poner un asedio amoroso á la ho
nestidad de la mujer de Ford. Emplead para con
quistarla todos los recursos de vuestro arte; que si 
hombre alguno puede triunfar de ella, ningm10 lo 
QOdría más pronto que vos. 

l•ALSTAFF.-¿ Y cómo _puede conciliarse la vehe
mencia de vuestra pasión, con la idea de que yo me 
apo,den' de lo mismo que anheláis disfrutar? Se me 
figura que os servís de un remedio en extremo in
eficaz. 

F oRn. - ¡Oh! Comprended mi intenlo. Está esa 
nrnjer tan encastillada en la excelencia de su ho
nor, que no me atrevo á presentarle la locura_ de 
mi alma. Es como una luz que no puedo nurar 
de frente p-0rque me deslumbra. Ahora bien: si 
pudiera acercarme á ella con alguna prueba de su 
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verdad~ra fr~gilid~d en la mano, mis exijencias y 
pretrns10nes tendnan un fundamento para hacerse 
varnr: ella quedaría desalojada entonces de ese atrin
cheramiento de su pureza, su reputación, su ju
ramenlo de fidelidad al esposo, y de las otras mil 
defensas que ahora la hacen inexpugnable para mí. 
i, Qué pensáis de este plan? 

I◄A1STAFF.-Amigo Brook, principiaré por tralar 
sin ceremonia vuestro dinero; dadme vuestra ~ano 
en seguida; y, por último, tan cierto como que soy 
un caballero, podréis, si queréis, gozai~ de la esposa 
de Ford. 

FoRn. - ¡ Oh mi buen amigo! 
FALSTAFF. - Señor Brook, os digo que será así. 
Fonn. - No os faltará dinero, no,; lo tendréis de 

sobra. · 
FALSTAFF. - Ni vos necesilaréis una señora Ford 

pues la tendréis. Yo estai-é con ella (podéis estru: 
scgtir? de lo que os d:go), entre las diez y las once, 
por cita que ella misma me ha dado. Precisamente 
cuando llegabais, acababa de salir su asistente emi-

. ' sana ó corre-vé-y-dile. Digo que estaré con ella 
entre las diez y las once, pues á esa hora se ha
llará ausente el bellaoo del tnarido. Venid por la 
noche y_ sabréis el ])ro_greso que habré alcanzado. 

FonQ. - ¡Ah! ¡ vuestra amistad es una bendición 
para mí! ¿Conocéis, por ventura, á Ford? 

FALSTAFF. - ¡ Qué el diablo cargue con ese pobre 
bellaco cornudo! No le conozcó, pero le hago in
justicia al llamarle pobre; pues dicen que ese celoso 
cornudo tiene montones de oro, y por eslo, mismo 
me parece su mujer muy apetecible. i\le serviré 
de ella como de llave para abrir el cofre del cornudo 
bribón, y allí tendré mi cosecha. 

FoRn.- Me alegraría de que conocieseis á Ford á 
fin de que le evitéis sí le encontráis. 

F ALSTAFF. -¡ Vaya al diablo ese tuno, estatua de 
man:teca salada! Le harfS perder- el seso de un 
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susto; le espantaré con mi bastón, levantado _como 
un meteoro sobre sus astas de cornudo. Veréis, se
ñor Brook, oómo haré lo que quiera de ese paisano, 
y oómo os acostaréis con su esposa. Venid esla 
noche temprano. Ford es un bribón y yo le añadiré 
lo que le falta. Vos, amigo Brook, conoceréis pronlo 
que es bribón y cornudo. Venid temprano esta no-
che. (Sale) . 

FoRD. - ¡ Que infernal pillo sibarita es éste! 
¡ El corazón me quiere estallar de impaciencia! Mi 
mujer le ha dadtO! cita, queda fijada la hora, y el 
convenio está hecho. ¿ Qué hombre lo habría pen_
sado? ¡Oh! ¡Qué infierno es tener una mujer falsa! 
¡ La deshonra para mi lecho, el robo para mi caudal, 
la burla y el escarnio, para mi reputación! i Y no 
solamente he de recibir estos viles ultrajes, sino 
que he de sobrellevar los más abominables dicta
dos de boca del mismo que me infama con los 
hechos! ¡Dictados! ¡Nombres! Satanás, Lucifer, 
Amaimón todo eso suena bien, aunque sean dictados 

) 

de demonios nombres de desalmados. Pero icor-
nudo ! ¡ ComJlaciente cornudo! Ni el diablo mismo 
se resigna á llevar semejante nombre! Page es un 
asno,, asno de nacimiento. Confía en su mujer y no 
es celoso. Antes confiaría yo mi manteca á un fla
menco, mi queso al cura galo I-1 ugh, mi botel~a 
de aguardiente á un irlandés, ? m~ c~allo _de 1:°ª~ 
estima á un ladrón, que confiar a m1 muJer a s1 
propia. Entonces urde, trama, intriga; y han ~e 
ejecutar lo que les viene á la m~nte_: lo h~ de eJe
cutar cueste lo que costare. ¡ Gracias al cielo _¡>or 
mis ~elos I Las once es la hora. Evitaré esto, sor
prenderé á mi muier, me venzaré de Falstaff \ me 
reiré de Page. V 01y á atender á ello. Vale má~ que 
sea tres horas demasiado pronlo que un mmuto 
demasiado tarde. ¡Vaya! ¡vaya! ¡vaya! i Cornudo! ... 
¡cornudo!. .. ¡cornudo!... (Sale). 
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ESCENA III 

Parque de Windsor 

Entran CAIUS y RUGBI 

CArus. -¿Rugbi? 
Ruom. -Sefior. 
CArus.-¿Qué hora es? 
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RuGm.-Ha pasado,, sefior, la hora en que sir Hugh 
prometió venir. 

C.uus. - Por mi vida, que ha salvado su alma con 
no venir. Ha rezado bien en su biblia, cuando no 
ha venido. ¡ Voto á sanes, Rugbi, que si viene, es 
hombre muerto! 

Ruom.-No, es tonto, señor. El sabe bien que vue~
tra señoría l.o habría mue1to si hubiese venido. 

CAms. -Vive Dios, que no hay arenque tan muer
to como él cuando yo lo mate. V o,y á decirte el modo 
cómo he de matarle. 

Ruom.-¡ Ay, señor! Yo no entiendo de esgrima. 
CArus.- Toma tu espada, canalla. 
RuGBI.-Tened calma. Aquí viene gente. 

(Entran el Posadero, Pocofondo, Slender y Page.) 
PosADERO. - Dios te bendiga, bravo doctor. 
PocoFONDo.- El os salve, sefior doctor Caill$. 
PAGE.-¿Qué tal, mi buen doctor? 
SLENDER. -Os deseo buen día, señor. 
CAius_ -i A qué habéis venido todos, uno., dos, 

tres cuab·o1? 
P~SADERO. -A verte batiéndote, yendo á fondoJ pa

rando, replicando, _yendo de _4).,quí para allí, dando 
golpes de punta y de filo~ haciendo tus ~ases,_ dan
do tus estocadas en tercia, en cuarta, y, en fm, tu 
flanconada. ¿ Ha muerto, etíope mío? ¿ Ha muerto, 
:Francisco mío? ¡ Ah, bravo! ¿Qué dice mi EsculaJ>iO, 
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mi galeno,? ¿Mi corazón de saúco? 1Ah! ¿Estám:uer
to, .bravo s·Lale? ¿ Está muerto? · 

Carns. - ¡ Voto á cribas ! Es el clérigo más cobarde 
del mundo. ¡ No se ha dejado ver la cara! 

PoSA.DERO. -¡ Eres 'un rey de Castilla, un Héclor de 
Grecia, muchachOI mío! 

CA.rns. - Dad testimonio, os rue,¡o, de _gue le he 
esperado _dos y tres horas y que no ha venido. 

PocoFONDO. - Es el más prudente, señor doctor. El 
es curado[· de armas y vos sois de cuerp.os. Si os 
batís, vais directamente contra toda la índole de 
\"Uestra profesión. ¿No es así, señor Page? 

PAGE.- Vos mismo, señor Pocofondo, habéis sido 
gran duelista, aunque ahora sois hombre de paz. 

PocoFONDO. -¡Puñales! Amigo Page, viejo y hom
bre de paz como me veis, cuando veo una espada, 
me comen los dedos por menearla; pues aunque 
seamos jueces y doctores y gente de iglesia, nos 
queda aún algo del brío de la juventud. Somos hijos 
de mujeres, amigo Page. 

PAGE.-No ).1.ay duda de en~· señor Pocofondo. 
PocoFONDO.-Así se ha de desC'Ubrir, señor Page. 

Señor doctor Caius, he venido para llevaros á casa. 
Estoy j uramenLado para la paz. Habéis probado ser 
un médico prudente, y el sefior Hugh ha probado 
ser 'un prudente y sufrido sacerdote. Tenéis que ve
nir conmigo, señor doctor. 

PosaDERo.- Pe:ridonad, juez-huésped. Una palabra, 
sefior Aguaturbia. 

Carus. - ¡ Aguaturbia ! ¿Qué significa eso? 
Po&A.DERo.- En nuestro idioma, _quiere decir va

lentía, bravo mío. 
Carns,-; Voto á san! que entonces tengo tanta 

agua turbia como cualquier inglés. ¡ Ah, perro sar
noso de clérigo! ¡ Voto á tantos que le he de cortar 
las orejas! 

PosADERO.- Te clavará los dientes de firme, bravo 
• mío. 
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Carns. -¿ Qué es eso de clavar los dientes? 
PoSA.DERo. - Es decir que te dará satisfacciones. 
Carns. -Pues por vida mía que tendrá que hacer-

lo, porque yo he de tenerlas. 
, PoSA.DERO. - Y yo le p,rovoc,aré á ello, ó que se vaya 
a paseo,. 

CArns. - Y os doy gracias por esto. 
PosA.DERo. - Y además, bravo mío ... Pero ante to

do. sefior huésped, señor Page y caballero Slender 
id por la ciudad hasta Frogrnore. ' 

PAGE.- ¿Está allí el seño,r Hugh? 
PosADERO. - Allí está. Ved en qué disposición se 

encuentra, y yo haré venir al doctor por entre los 
campos. ¿ Os parece bien ? 

PocoFONDO. - Así 101 haremos. 

:~;:~o~mo. ¡ Adiós, amigo d,-0clor. 
SLENDER. 

(Salen Page, Pooofondo y .Slender.) 
CArns. -¡ Voto á ... ! que he de malar al clérigo, 

porque se pone á hablar á Ana Page en favor de 
ese pedazo de mico. 

P.oSA.DERO. - ¡ Que muera en buen hora! Pero pri
mero calma tu impaciencia, echa agua fría sobre tu 
cólera, ven conmigo al través de los campos hasta 
Frogmore, .Y te guiaré á la <Jninla donde está Ana 
Page en una fiesta., y allí la conquistarás. ¿ Digo 
b~n? , 

CArns. -¡ Por vida de ... ! que os lo agradezco. Por 
vida de ... que os amo'" y os he de procurar la amis
tad de mis clientes, caballeros, nobles y lores. 

PoSADERo.- Por todo lo cual seré tu adversario oon 
Ana Page. ¿ Digo bien? 

CArns. -Por mi alma, que está bien, muy bien di
cho. 

PosADERo.- Pues entonces, en marcha. 
Carns.-Ven tras de mí, Rogbi. (Salen) . 


